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El descubrimiento, conquista y colonizaci6n de América es llllO de los acontecimientos de la 
bistoria espaî10la más frecuentado por la literatura. Héroes y bazaî1as, valientes y bribones, glo- 
rias y miserias, se convierten en personajes, sucesos, temas y discursos lïccionales cuya cercanía 
o fidelidad al hecho hist6rieo, que constituye su fuente, oscila desde la construcción más riguro- 
sa, hasta la casi total reinvenci6n. Naturalmente, en todos los casos de ese amplio abanico, que 
va del casi todo al casi nada, estamos situados en la categoría genérica de la lïcci6n hist6rica y, 
por tanto, en un marco que se articula para el autor como modelo de escritura, funcionando para 
el leétor como horizonte de expectativas. 
No es nuestro cometido aquí ni el análisis te6rico de un género literario, ni el examen de las 
marcas textuales que seî1alan la pertenencia de una obra a un género. Nuestro objetivo se centra 
en estudiar la di ferente visi6n que, de un personaje histórico, proporcionan dos textos literarios 
concretos, así como las razones en las que puede apoyarse tal percepción. En consecuencia, par- 
timos de la aceptaci6n tanto de su inscripción en un género, como de la presencia, en ambas 
novelas, de determinados elementos o señales ya institucionalizados en el referente genérico 
I felllández Prieto: 1991\). 
La figura de Lope de Aguirre, el caudillo marañón, el traidor, cruel y sanguinario asesino, la 
ira de Dios, el rebelde Aguirre, sus bazañas y oscuras motivaciones, constituye un claro ejemplo 
del interés que despierta el descubrimiento del Nuevo Mundo y todo lo que de ello sc dcriva. 
Aguirre, cuyas gestas no llIvicron el éxito de conquistadores como Orellana o Pizarro por ejem- 
plo, y que debe su fama a su sangrienta y fracasada rebelión, es sin embargo uno de los con- 
quistadores españoles que ba gcnerado mayor producci6n literaria: historiadores, ensayistas, dra- 
maturgos, poetas, novelistas y cineastas han vuelto su mirada sobre el osado soldado vasconga- 









































DOS MIRADAS, DOS VERSIONES: LOPE DE AGUIRRE... 
1 
I! 
Illuy pronlo, incluso en vida, carácter legendario y, más tarde, estatuto mítico; estatuto que se le 
otorga todavía hoy, 
En su biografía de Lope de Aguirre l3las Matamoro [1987:71 al'irma: "I.a historia 1[(/ sido 
al'orr{ con LOfJe de /Igllirre, la leyenda generosa". Efectivamente, si partimos de que la leyenda 
es una relaciÓn de sucesos más prÓximos a lo maravilloso que a lo histÓrico o verdadero, y tene- 
mos en cuenta además la escasel. de datos probados que acerca de este pcrsonaje, sobre todo 
antes de su llegada a América, nos proporciona la lIistoria', caeremos en la cuenta de que buena 
parte de lo atribuido a Lope de Aguirre procede de lo que puede considerarse una especie de 
memoria auxi liar -la leyenda-, mediante la cual se rellenan los lugares vacíos, los puntos de 
indeterminaciÓn, los huecos que presenta la memoria histórica. Si a lo ya dicho añadimos la rela- 
ciÓn entre Aguirre y El Doraùo, lugar mítico que durante mucbo tiempo ocupÓ la I'antasía de gran 
nlimero de europeos de los Siglos XVI Y XVII, parece lógico pensar que el resultado no podría 
ser otro que la construcciÓn de un personaje histórico con claro predominio de lo legendario', 
lIaSla los li!timos años del siglo XIX la crÓnica histÓrica nada dice de Aguirre, sin embargo el 
interés que despierta su figura es un poco anterior. Probablemente I'ueron los románticos, incan- 
sables buseadores y ensall.adores de rebeldes, los que sumaron a su leyenda de cruel aventurero 
los rasgos dc malditismo y de tratos con cl demonio, pero sin duda es Simón l3olívar, al clogiar 
las ideas de Aguirre y jUl.garle escncialmemte como un precursor de la independencia america- 
na', quien lo elevÓ definitivamente a la naturalel.a de mito histórico,Naturalmente no vamos a 
entrar en el relato de la vida de I.ope de Aguirre, pero sí conviene destacar algunos datos que, a 
nucstro juicio, contribuyeron a lograr su dimensiÓn mítica: No sc sabc a ciencia cierta cuándo y 
dónde naciÓ, aunquc tanto sus biogral'os como los comcntaristas de la expedición de los mara- 
Jïones sitlian su nacimiento entre 1511 y 1515 en OJïate, desde entonces y basta el comienzo de 
la expedición de Pedro de Urslia a El Dorado en 1560 nada se puede afirmar con seguridad, todas 
son suposiciones basadas en las noticias dadas por los cronistas" de la "jornada" y en los datos 
autobiográlïcos contenidos en la famosa carta de Aguirre a relipe II'. Por otra parte, las cnínicas 
hablan de un Lope de Aguirre localil.ado en Italia, nombrado regidor del Perli en 1536, bombre 
calil'icado de honesto, valiente y de buen carácter. Este homónimo de Agllirre, como parece pro- 
bado hoy", nada tiene que ver con el Aguirre legendario de la expedición de Urslia y, sin embar- 
1,- La historia de t.ope de Aguirrc sólo sc conoce con certeza a partir del momento en que sc SUllla a la expedición 
a El Dorado dc Pcdro dc Urslía; esto es cl período quc va dc scptiembrc dc 15(,0 a novicmbre dc IV, l. 
2.- Una de csas leyendas se refiere a su cadeter demoníaco. Sc decía que t.ope de Aguirre llevaba consigo un fWlIi- 
lim, un demonio que le obedccía y le anunciaba lo que iba a ocurrir. lo cual cra síntonw de que se trataba dc un 
hechicero o nigromantc. Dc este leyenda se hace ceo la novcla dc Otero Silva (v~asc, por cjemplo, p. 215). Otr;1 de 
las Icycndas vinculadas a Aguirre es la del "fuego fatuo", que aparece en determinados lugares por los que HIldu- 
vo Lope de /\guirre y que eontienc su fantasma. Este fenómeno que se produce durante la noehc, est;Í asociad" a 
apariciones dc difuntos. 
l.- El IR de septiembre de 1821 Sinllín Bolívar manda que se publiquc cn cl pcriódico U Correo Nllciolllll dc 
Maracaibo la carta quc Lopc de Aguirre escribió a Pelipe 11 desdc Vcnczucla en 15(, 1, como prucba un doeumcn- 
to hallado en los archivos de la ~poca cuyo contcnido es la notificación del coronell'rancisco Delgado al :vlinistro 
dc 1;1 Gucrra dc Iwber recibido la copia de la carta dc Aguirrc, enviada por el general l1olívar, con mandato de publ i.. 
caciÔIl. 
4.- V~ase, por ejclnplo, Francisco V;Ízqucz: U f)o}"({do. Cl'lílliCII de 111 1'\"fiedicilÍlI de Pedro de Ur.l'lÍlI y I.ol)!' dI' 
Ilgllirre, Madl'id, Ali"'lza Editorial, 19R7. Eslal'ersión se cncucnlJ"<l en la Colccción de don luan Bautista MlIIìoz 
dc la Real Academia dc la Ilisloria de ;>dadrid, tomo 'Il, fols. 4 al 6R (/\-115 n" 7(6). 
5.- Para el conocimicnto dc la historia de I.ope dc Aguirrc remitimos a la lectura dc las obras de Emiliano los quien. 
seglín todos los cxpertos, es el mayor espccialista, 1.11 1c'.ll'ediC"ilíl/ de Ur,lïÎII "If)owdo y 111 /?e/Jelirill de 1.lIfle di' 
I\gllirre, !Iuesca, 1927, y Ci<'llcill y os(((lfll sobre 1.01'" de Agllirre ell'eregril/o, Scvilla, 1950. 
(,.- El documento que parccc probar la difercncia dc idcntidad dc los dos /\guirrcs es un cxtracto de la probanz;i o 
rclaciÓn de m~rilos dc Lope dc Aguirre, hccha en \ladrid en 15l(', Archivo (jcneral de Indias (A.(;.I.), Indifercntc 
Gcncral 120.~. InformacilÍn rccibida a pedimcnto de I.opc dl~ /\guirre (ìvl;idrid, I de Abril de 15l6). Cito por la edi- 
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go, parte de los hechos de su vida le son atribuidos al caudi 110 marañÓn, como sucede, por ejem- 
plo, en las novelas que constilllyen nuestro objeto de análisis. Esta incerteza sobre su origen, el 
gran desconocimienlo de su vida hasta poco antes de su muerte, la ineógnita de la que se nulre 
su pasádo, sumado a las luces y las sombras de sus acciones envuelven a la figll1'a de Lope dc 
Aguirre cn un misterio propicio a todas las conjeturas y fantasías que finalmente le otorgarán 
car,ícter de leyenda. Así pues, y dejando al margen todas las polémicas, dudas o posiciones delï- 
nidas que los antroptílogos adoptan ante la consideraciÓn como mito de un personaje histtíric07, 
en la rigura de Aguirre se concelllran las características neccsarias para que podamos hablar dc 
mito histórico al poseer unos rasgos de contenido quc lo aproximan a los mitos dc tradiciÓn oral, 
y al encerrar una signifïcaciÓn quc lo cquipara con los mitos de sociedades arcaicas o primitivas. 
Adoptamos aquí la posiciÓn de Philippe Sellier (Il)X4: 112-126) quien, tras clasificar los mitos 
pcrtenecientcs a sociedades histÓricas en cinco tipos, afirma quc contienen una serie de rasgos 
conlunes a los clno-religiosos, lÍnicos considerados mitos por los antropÓlogos: 
En primer lugar, los mitos descansan sobre organizaciones simbtílicas que "mucven" aními- 




En segundo lugar sc trata siempre de organizaciones cerradas en una estructura compleja. 
Y, en tercer lugar, incluyen una "advertencia metafísica", o lo quc es lo mismo, el enfrcnla.. 
mienlo del hombrc con el más alla. 
Los tres rasgos señalados por Sellicr están sin duda conlenidos cn cl relato de l.ope de 
Aguirre, de ahí la poli valencia significativa dcl personaje, el diferente sentido que contienen las 
distintas versiones; de ahí también los procesos de desmitifïcaciÓn y remitifïcaciÓn quc ha surri- 
do a lo largo dc su trayectoria histórico-literaria; de ahí, por lÍltimo, la rapidísima difusiÓn dc su 
leyenda y la pervivencia en el tiempo. 
Al elcgir las novelas de Olero Silva, Lope de Agllirre, Príncipe de la Uherwd, y de Sender, 
Lo (/I'enllll'({ eqllinocial de Lope de Agllirre, entre las obras de lïccitín cuyo protagonista cs el 
caudillo maraiíÓn" perseguimos un objetivo bien definido: no sÓlo intentaremos comprobar el 
modo de construir al personaje, tenicndo como referente el modelo histÓrico que ofrecen las cní- 
nicas y las biografías, sino también la diferencia de visión que, dc la aventura protagonizada por 
Aguirre, proyeclan ambas novelas como fruto, quiz<Ís, del origen de sus autores, vcnczolano cl 
uno, cspaiïol el otro. 
En lo que se refierc al primer aspecto, y dejando a un lado las características de cstilo pro- 
pias de cada autor, es, a nuestro juicio, la elccción de la voz narradora la que marca las difercn- 
cias: Otcro Silva construye al personaje de dcntro a fuera; es decir, desde el comienzo de la novc- 
la el Icctor se introduce en la vida de l.ope de Aguirre guiado por sus propias palabras. Estamos 
ante un yo narrador que cuenta los acontecimientos m<Ís relcvantes de su biografía, proporcio- 
nando a cada uno de ellos su porqué, su motivaciÓn y fundamcntando su car<Ícter y principios 
morales cn su educación y su desafortunada vida: 
'j 
Es dc advcnir inlcr nos qnc cslc scrvidor vucslro, Lopc dc Agnirn:, dcsvcl,ldo y cfieaz Icnicntc de difun- 
lOS, Ill) ercc poco ni mucho cn fantasmas dcl olro llIundu ni lalllpoco cn la rcalidad vcrdadcra del inlpcrio 
7.- En lérminos gcneralcs, los anlropólogos, y paniculanllcntc Claude Lévi-Slrauss y sus scguidores, niegan cl 
car,íclcr dc Inilo a aqucllos que hayan surgido en pcríodo hislórico, introduciéndolos cn olras eatcgorías pencnc- 
cicntcs ,1 niveles distintos: tipo, arquclipo, caso, paradigllla. ele. Véase. por eiemplo, c. Lévi-Strauss, "Reponscs Ù 
quclques queslions", ,,'.\'f'ril. nO :122, novicmbrc 1963, eonerelalllCnle las p<Íginas 629-6Yi. 
~.- Entre Olras, 1\I1Uro Usl,lr Pielri, U nl/I/il/o ti!' U f)O/'{ftlo, 1947: GonZ<llo l'o\TenIC Balleslcr, LOf)!' ti" l\gl/;rJ'(', 
195,1: i\bel I'osse. f)1I;O)OI/, 1978. 
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de los Olllaguas, ui ell Ins islas de la perennejuventud ni en las razas que viven debaio del agua. Nací en 
ulla provincia v;lscongada donde la Virgen de Ar<Ínzazu vióse en la necesidad de aparecerse en persona y 
con ccncerro para que no dud<Ísemos de su existeneia. No he venido al Nuevo tvlundo a acunllllar rique.. 
zas en mi propvecho, ni a catequizar indios en beneficio de nuestra sagrada rcligión, ni a emular las inven- 
tadas hazaìias de Florisando o I'almerín, he venido simplemente a valer unís con la lanza en la mano, he 
servido lealmente al Rey por veinte y cuatro aìios, he poblado pueblos, he librado batallas, me he queda- 
do coio en tu n(lI11bre Carlos o Felipe, ahora venga lo que viniera ha llegado la hora de esforzalllle en el 
nOlllbre y alteza de mi propia gloria. (p. 1/16) 
! : 
En la novela de Sender, si n embargo, el personaje se construye en sentido contrario, desde 
fuera hacia dentro, de manera que es una voz cn tercera pcrsona, un narrador omniscicnle el 
responsable de proporcionar la información accrca de las "hazañas" de Aguirre, quedando la 
interpretación de los hechos a juicio del lector, o bien, como succde en la mayor parte de los 
casos, sometidos a la valoración que de los mismos reali/.a el narrador, auténtico juez de su 
personaje: 
Por si fuera poco, los recelos de I.ope seguÍ<1n encendidos casi sicmpre, y mirando alrededor sólo veía 
allleU;WIS dc dcserción y traición. Con la estrcehez del navío era forzoso que anduvieran juntos algunos 
que tenían motivos pma el rencor, y ;\sí sucedía que el eapit;ín Cìuiral cruzaba su mirada cou la de I.opc a 
menudo. I.os dos la desvialn1l1 y quedaba una mcmoria de violencia insatisfecha. 
Se había hecho Cìuiral amigo de Diego de Alearaz, soldado sencillo y sin trastienda, que tenía la hamaca 
a su 1;ldo y habl;\ba con él a mcnudo en voz baia. 
Lope de Aguirre, por sí y ante sí los hizo matar. La ejecución fuc hecha por la noche y sin enterarse sino 
los que eSlaban m<Ís cerca y los cuerpos arrojados al mar. (p. 270) 
De esta forma, Otero Silva reinterpreta el pasado, oponiendo la historia oficial a la historia 
personal, al poner en evidencia una clara distorsión entre la imagen pública del personaje y la pri- 
vada. El resultado final cs un proceso de deconstrucción de un mito político y cultural que la his- 
toria ha ido elaborando, con cl quc camina cn paralelo otro proceso igual, pero de sentido con- 
u'ario, por el que el lector acccde al conocimicnto del hombre Aguirrc, alcjado del héroe mítico 
y convertido en un individuo de carne y hueso. A este proceso contribuye el tratamiento del espa- 
cio novelcsco pues la novela comienza en un espacio pri vado cn el que se construye al persona- 
je, para sacarlo luego al espacio público de la lIistoria. 
Por el contrario, Sender construye a su personaje siguiendo muy de cerca la historia oficial, 
ccntrando su relato en el aventurero Aguirre, en la imagen que del mismo ofrecen las crónicas, 
ratificando la versión según la cual estamos ante un loco, un despiadado tirano, cuyas acciones 
sólo pueden ser atribuidas al resentimiento y al rencor: 
El resentimiento [dc ivlontoya] era contra Urslía nada IInís. Pero el de I.ope lo era contra los hombres 
Iodos, contra el cielo y la tierra, contra el rey y contra Dios. (p. <)0) 
Como J'aclor coadyuvanle de esle resultado debemos señalar el ImtamienlO que el tiempo 
adquicre en cada discurso literario. 
En la novela de Otero Silva la temporalización es retrospectiva: un Aguirre adulto, instalado 
en los últimos días de su vida, cnenta su historia desde el principio; por consiguiente, el liempo 
de los hechos narrados abarca la totalidad de la vida del personaje. La novela comienï.a un año 
anles de su nacimiento, proporcionando al lector el ambiente, el entorno familiar y geogrMico. 
adem<Ís de los valores y principios en los que Aguirre fue educado para, de ese modo, explicar 
buena parle de sus rasgos de car<Íctcr, así como sus objetivos y trayectoria vital: 
El primer pleito de nuestra familia con el conde de Guevara sucedió un ajío antes de mi nacimielliO. 
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de la villa de Oîiate (...) Illi Illadre Ille había puesto Lope de Aguirre en honor a su padre rebelde, yo 
l.ope de Aguil1'e andaba a gatas, (...) recién coronado visitaba a los f1alllencos (...) Illi incorregible 
abuelo voceó a grito alzado en la tabcrna Calezarra:"il.os que andan tras el Rey, cOlllenzando por 
nuestro conde de Guevara, dueîio y sellor de Oîiate, forlllan una cuadrilla de serviles y borracbos!". 
A la vuclta dcl condc nHís de vcinte bcllacos le fucron con el soplo, el conde ordenó que a Illi abue- 
lo le fuesen conriseados los bienes y cortada la lengua,(...). 1vli tio abuelo JuIi;ín de Araoz nle ha repe- 
tido cien veces esta historia para que nunca la olvide. (pp. 11-12) 
En la obra de Sender, la confïguraci6n del tiempo del discurso, que abarca los dos últi- 
mos aîíos de la vida de Aguirre, presenta una casi total ausencia de anacronías; estamos por 
tanto ante una tell1poralización lineal en la que el orden de los hechos externos se corres- 
ponde con el orden de la secuencia narrativa. Conocemos a Aguirre en el momento en que 
se enrola en la Expedición de Ursúa. El narrador informa de su fama de hombre loco, peli- 
groso y de polémico carácter, para luego introducir, de forma totalmente injustificada, una 
carta que Aguirre escribe, úniea analepsis reseîíable, en la que cuenta algunos hechos de su 
pasado, pcro que cn nada contribuirán a que el lector comprenda, o pueda explic:lrse, al 
menos que recurra a la locura, su crueldad y el horror de sus acciones: 
El alÌo 1559, cuando en tierras del PerlÍ se prcgonaba la expedición de lJrslÍa al Dorado (...) alguuos 
soldados se enlllohecían en la espera, rorlllaban rivalidades y despertaban diseusiones y querellas. 
Entre los soldados de peor f,lllla estaba, COIllO dije, Lope de Aguil1'e, hOlllbre de corta estatura. coio 
de heridas rccibidas en acci6n, cenceîio y de aire atravesado. En los lugares donde había vivido(...). 
se le conocía COIllO Aguirre el loco. (p. 19 Y 2'1). 
La estructura que presentan ambas novelas resulta perfectamente coherente con el modo 
de construcci6n del personaje, el tratamiento del ticmpo y el sentido fi nal que se pretende 
dar a los hechos y a quien los protagoniza. Así, la novela de Otero Silva está dividida en tres 
parles, hien marcadas por el disclïo editorial e introducidas por los correspondientes subtí- 
tulos: "Lope de Agllirre, el so/dodo", "Lope de Agllirre, e/ traidor" y "Lope de Agllirre, el 
peregrino". Cada una de ellas tiene como eje temático un documento rubricado por Aguirre 
quien se autonombra del mismo modo que los subtítulos introductorios. 
En la primera parte, donde se narra la niîíez y adolescencia de Aguirre, su primer viaje a 
las Indias y su vida en el PerlÍ hasta su enrolamiento en la expedición de UrslÍa, el docu- 
mento firmado por "I"ope de Agllirre, e/ so/dodo", totalmente ficticio, aunque en clara cohe- 
rencia, tanto en el talante como en el estilo, con el documento real dirigido a Felipe 11, es 
una carta a Carlos V cn la que conocemos el entusiasmo depositado por Aguirre en la emprc- 
sa americana y la temprana decepción provocada por la cruel actitud y la forma de adminis- 
trar justicia de los gobernantes. 
La segllnda parte, que comienza año y medio después de iniciada la expedición de UrslÍa 
(26 de septiembre de 15(0), narra la rebelión eontra UrslÍa y su muerte (1 de enero de 15()O), 
el breve período de Fernando de Guzmán como gobernador pri mero, y después rey de los 
rebeldes y la muerte de éste (22 de mayo de 156 1), seguida de la toma del poder por Aguirre, 
hasta la llegada a la Isla Margarita: 
jYo soy l.ope de Aguil1'e el Peregrino', iYo soy la ira de Dios!, iYo soy el fuerte caudillo de los 
invencibles Illaraîiones!, iYo soy el Príncipe de la l.ibertad'. (p. 238). 
El documento que contiene esta segunda parte es el acta de justificación por el asesina- 
to de Pedro de UrslÍa, redactada por Pedrarias de Almesto y firmada, además de por otros, 
por el propio ^guirre autonombrándosc Traidor". El asesinato de Ursúa supone la rebeldía a 
9.- De este doculllento no se conserva el original, pero se tiene noticia de él por las refcrenei<ls de los distintos cro- 
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la corona espafíola y es el comicnzo de una serie de acciones que conducirán a Aguirre a la des- 
naturachín y a la muerte. 
La tcrcera partc, que comprendc cl pcríodo tcmporal quc va de mayo a oetubre de 15ó l. sien- 
do ya Aguirrc el caudillo dc los rebeldes, narra los acontecimicntos que tuvieron lugar desde el 
desembarco en la Isla Margarita hasta cl vencimicnto y mucrtc del rebelde, y conticne, de forma 
I"ragmcnlada, la I"amosa c histÓrica carta que 1.ope de Aguirre dirige al rey relipe n. En ella expli- 
ca el porqué de su traiciÓn y afirma que conquistará para él y sus soldados marafíones lo que cl 
rey no les ha dado: 
Creo bien Exeelcntísimo Rcy y Seíior quc para mí y mis Illaraíiones no has sido tal, sino erucl e ingrato a 
tan bucnos servicios como de nosotros has rccibido (...) hc salido de hecho con mis COJllpillìeroS, cuyos 
nombres después diré, dc tu obedicneia, y desnatuníndonos dc nucstras ticrras que cs Espaíia, para haeer- 
le en estas partcs la nuís cruel gucrra quc nucstras fucrzas pudicron sustentar y sufrir (...) Nos dé Dios gra- 
cia quc podamos alcanzar por nucslms al'lllaS el precio quc se nos debc, pues nos han ncgado lo que de 
dcrccho sc uos dcbía... Hijo de IÏclcs vasallos tuyos cu ticrra vascongada, yo, rcbclde hasta la muerte por 
tu ingratitud, Lope dc Aguirre, el pcregrino. (p. :104-:106). 
Cada uno de los trcs documentos, a los que nos hcmos rcl"crido, ponen dc manifiesto no sólo 
el carácter, los principios y la cvoluciÓn del personaje, sino también las motivacioncs que inpul- 
san sus acciones en un movimiento "in crescendo" quc culmina con el asesinato dc su propia hija 
y la muerte del rebelde, abandonado a su sucrte por los suyos, a manos dc los servidorcs del rey 
cspafíol. 
La novcla dc Sender presenta una estructura que divide el material narrativo en XVII capítu- 
los en los que narra lincalmente la aventura de Aguirre, dcsdc el comienzo dc la expedición de 
Ursúa, hasta la muerte dcl tirano. No se producc en cstc caso un proccso dc cvolución dcl per- 
sonajc a mcdida quc discurre el ticmpo y succdcn los acontecimicntos. Aguirre cs cn csta novc- 
la un pcrsonaje ya hecho, y sólo se obscrva una intcnsificación de sus rasgos dc carácter por un 
simple procedimicnto dc acumulación. 
EIl definitiva, la conclusiÓn que se extrac dc cste análisis, necesariamcnte parcial, parcce 
ohvia: nos hallamos ante dos interpretaciones distintas de un mismo personaje, de los mislllos 
hechos históricos. Esta dil"ereneia interpretativa resulta todavía más destacable si considcramos 
que amhos autores pareccn habcr empleado las mismas fuentes, a juzgar por las coincidencias ell 
lo quc sc refiere a nombres, documentos y sucesos en general, e incluso, en algunos casos, datos 
de la vida de Aguirre quc pertenecen a su homónimo, como arriba señalábamos. 
'1ì1l diferencia de visi6n trasciende el contenido de las novelas alcanzando a sus títulos: deno" 
talivo ClllllO, claramente connotativo el otro. Por ello la cxpectativa que generan en el lector IlO 
pucde ser idéntica. El nombre propio, que forma parte de ambos títulos, debe activar cn la memo- 
ria del receptor la dimcnsión histÓrica del personaje, siempre y cuando escritor y público al qlle 
se dirige compartan el mismo código. Mientras quc el sustantivo aventura, seguido de la locali- 
zaci6n espacial proporcionada por el adjctivo equinocial, que precede al nombre propio en la 
novela de Scndcr parece plantear un desarrollo novelesco ajustado a la "verdad" hist6rica oficial. 
La denominaci6n de J .ope de Aguirrc como Príncipe de la Libertad deja bien a las claras la inten- 
cionalidad de su autor. Otero Silva, situándose en la estela que dibuja Bolívar, trala al personaje 
como una de las encarnaciones del mito del redentorislllo, rompiendo así la cxpcctativa que 
supuestamentc crea cl nombre Lope de Aguirre en nuestra memoria cultural. Del mito de la 
encarnación del mal, pasamos al mito del redentor, probablcmente la contemplación de nuestro 
pasado comlÍn desde Ull lado y olro del océano sca la responsable de tan contradictoria respuesta. 
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